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A L  L E C T O R .

U n libro t© presento, caro lector', <ltro deseo nrerezoa tu bondadosa acogida; son páginas sencillas del li­bro dem i existencia; irojéalas, pues, 
y  verás eir ellas reüejarse los dulces ensueños de la mente y  las gratas l‘*'^preslones del corazoir.Tlecuerdos, esperanzas, sueños, esto es lo q l u ©  constituye iruestra ■t’ida que so agita ©n ©i dolor* que la consume y  se siente renovar al as­pirar algunos momentos de dlclia sofiada. Lucos y  sombras, risas y lá-- gi'Jmas, SUSPIROS y  cantares. Esta la modesta obi"*a que boy te ofrece
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Á NTRA. SRA. DE LA CARIDAD

(IMPROVISACION.)

iPnlilicada eii M Eco de Cartagena el día 25 Noviembre de .I8c:;.

M adre de Caridad, lie in a  y Señora. 
!ii que am orosa desde el alm o cielo 
las lágrim as enjugas del que llora, 
lú que viertes raudales de consuelo, 
esperanxa divina del que implora 
In dulce intercesión para su duelo:
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à li, V irgen pìadosn, hum ilde'envía 
sus cS n tìco sd e am or la lira mia.

Un tiem po fue, Señora, en que el espanto 
el ánim o em bargó; tristes despojos, 
eruel desolación, luto, quebranto, 
doquier m iraron los llorosos ojos; 
tendió la m uerte de crespón su manto; 
trocáronse las dores en abrojos, 
y asi perdiendo la apacible calma 
se halló oprim ida de dolor el alma.

¡Oh, qu é tiem po de alan!: allí un anciano 
espira de sus hijos rodeado; 
aquí una madre llora, allá  un herm ano; 
y el huérfano que queda abandonado, 
y la esposa infeliz á  que inhum ano 
irado arrancó su porvenir am ado, 
trocados miran sus risueños dias 
en triste lloro, y en cenizas frías.

Ki) m edio del amargo desconsuelo 
que siente el corazón, doliente el alma 
alzó ferviente su oración al cielo, 
eii él hallando lenitivo v calma:
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pues tú de Caridad, feliz consuelo, 
luz del cristiano, de las reinas palm a, 
m itigas, celestial m adre de am ores, 
de tus hijos la pena y los dolores.

Porque tú, gran Señora, el d ulce nom bre 
de Madre nuestra recibiste un dia 
al pié de aquella cruz en que el Dios-hom bre 
al m orir nuestras culpas redimía; 
porque plugo ai Señor qu e al m undo asom bre 
el celestial am paro de Maria, 
del m ortal en la hora postrim era 
haciéndola por siem pre m edianera.

Por oso Cartagena en su quebranto 
te invocó con el alm a contristada: 
y tú piadosa de su acerbo ilanío. 
dirigiste al Eterno la m irada; 
m erced à ese tu ruego sacrosanto 
recobram os la paz tan deseada, 
que ráuda con la F é bajó del cielo 
Irayéndonos salud para consuelo.

V pues que libre se  contem pla abora 
de horrenda plaga que inundó sañuda
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sus m uros de dolor, deja, S eñ ora, 
qu e religiosa hasta tu  tem plo acuda. 
iV darte gracias va; hoy tam bién llora, 
pero es de gratitud; de tí no duda, 
y ferviente oración p or eso eleva 
postrada ante tu altar de am or en prueba.

¡Acoge su s plegarias, V irgen  pura!
¡tú su esperanza eres!: ¡tú su  guía!
¡tú hiciste renaciese la ventura
qu e otro tiem po espandió la patria mía!
¡Esciiclia nuestra voz desde la altura
donde tu trono asientas, oh  Maria,
y sigu e siendo el lum inoso faro
donde encuentre el m ortal su d ulce amparo!

l á g r i m a s  I IK  A M O R

Si vés cruzar por e! monte 
un errante peregrino 
sin m as guia en su cam ino 
que su constante dolor,
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y le recuerdas, Aurora, 
delicias de un bien pasado;
¿no verterá  el desgraciado 
nna lágrima de amor?

Si al p ié  de un olm o gigante, 
una zagala llorando 
vés, en am ores pensando, 
y cubierta de rubor, 
no le p reguntes Aurora 
la causa de su  quebranto, 
y deja qu e en ju gu e en tanto 
ems lágrimas de amor.

Aquel que en suelo estrangero 
recuerda sus ilusiones 
y el fuego de las pasiones 
presta á  su pecho calor, 
y  v é la  esperanza m uerta 
del objeto qu e bien am a, 
tam bién, Aurora , derram a 
ima lágrima de amor.

ha m adre qu e vé á su hijo 
partir á  lejana tierra
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porque hacen falta en la guerra 
corazones de valor; 
después qu e el hijo se ausenta, 
¿no tiene continuamente 
de sus pupilas pendiente 
una lágrima de amor?

Y  yo, qu e creo mirarte 
divagando bella, pura, 
por la m argen del S egura 
con tu virginal candor, 
te mando im  tierno suspiro 
del alma espresion sencilla, 
mientras surca mi mejilla 
una lágrima de amor.

T J I V  S X J E Í N r O

S oñé que en la riber, 
del p lácido Segura, 
cantando m is am ores 
calm aba mi dolor.
Soñé que m is cantares
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llevaba el aura pura, 
á la m odesta virgen 
de célica herm osura, 
que derram ó en mi pecho 
el fuego del amor.

Soñé que asi cantaba: 
¡oh cándida gacela, 
la flor de las herm osas, 
la perla dei Edén! 
un m isero te invoca, 
tu p uro  am or anhela, 
mitiga su quebranto, 
corre á  sus brazos, vuela, 
no esquives su s am ores, 
ven á  su lad o , ven.

Cesó, cesó mi caiìUc 
y vi p or un m om ento 
las m árgenes del rio 
vestirse de zaíir. 
y angelica belleza 
bajar del firm am ento, 
que llena de esplendores, 
con tierno V blando acento
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m irándom e risueña 
asi hubo de decir:

Si es cierto que me adoras, 
si son esos am ores 
tan solo la  ventura 
qu e anhela tu  am bición; 
sino m iente tu  trova, 
m itiga tus dolores; 
de ti com padecida 
calm ando sus rigores, 
la bella  á  quien invocas 
te entrega el corazón.

De gozo enagenado, 
radiante de alegría, 
m is brazos á  la bella 
tender am bicioné; 
abrilos, m as en vano, 
pues cuando ya creia 
lograda la ventura 
(jue tanto apetecía, 
huyóse de m i vista: 
despierto m e encontré.
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De entonces noche y dia 

mi m ente vaga inquieta 
la im agen invocando 
qu e en grato sueño vio; 
por eso Delia al verte, 
m i dicha hallo com pleta: 
p or eso sus cantares 
dedícate el poeta: 
pues tú eres la  herm osura 
que e l Trovador soñó.

Á DELIA.

SERENATA.

I.

Sal y escucha la canción 
que entona bajo tu reja, 
aquel que por li suspira, 
aquel qu e contigo sueña.



— 16- -
Tranquila se halla la noche, 

la luna sg luz ostenta, 
el perfum e de las flores 
el aura en sus alas lleva.

Sal y escucha m i canción, 
abre tu ventana, D elia, 
oye al que por tí suspira, 
oye ai que contigo sueña.

Yo soy un alma q u e  gim e, 
yo soy un alma q u e  pena, 
alma que al m irar tus ojos 
en ellos quedóse presa.

Vo soy un vate qu e canta, 
abro tu ventana, Delia: 
sino sales, de mi lira 
le ju ro  rom per las cuerdas.

Noche, prolonga tus horas, 
luna, m uéstrate serena, 
llores, enviad á mi hermosa 
de vuestro aroma la esencia.

Céfiros, corred ligeros, 
corred y nada os detenga, 
dadle c! beso que os envío 
al rizar su  cabellera.

Yo soy un v a le  qu e canta,
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yo soy uu alma que pena, 
sal y  escucha mi canción, 
abre tu ventana, D elia, 
oye m i canto de am ores, 
escucha niña las quejas 
de aquel qu e por ti suspira, 
de aquel qu e contigo sueña.

II.

Belleza por quien vivo, 
belleza à quien adoro, 
lie quien constante im ploro 
que calm e mi dolor;
¿mis ojos no te han dicho 
jam ás prenda querida 
que cifro en ti mi vida, 
m is bienes en lu amor?

^Oué valen los laureles, 
la gloria y el renom bre 
qu e busca ansioso el hom bre 
y logra conseguir, 
si vive de am or preso 
en redes de una herm osa
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qu e ingrata y desdeñosa 
se goza en su sufrir?

Y o tengo noclie y  día 
tu  im agen en m i m ente, 
m i pecho p or ti siente 
in esplicable afan; 
p o r tí soy am bicioso, 
p or tí m i bien deliro, 
p or ti niña suspiro, 
mis quejan á  tí van.

Al pié de tu ventana 
sorpréndem e la aurora, 
se pasa hora tras hora: 
m is ojos no te ven. 
Oculta perm aneces, 
no accedes á mi anhelo, 
¡á Dios, soñado cielo: 
encantador eden!

t’or ti soñé en un m uiidu 
de dicha y  de ventura, 
uíi sueño fué locura; 
tan solo una ilusión.
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-Vo mas oirás mi canto 
sonar bajo tu reja, 
tu ingratitud m e deja 
partido el corazón.

m .
¡Mas qu e m iro, à  ia ventana 

por fm  sale! ¿es ilusión? 
ba m ano lleva al prendido; 
jcielos, m e arroja una flor! 
osla flor será el em blem a 
de nuestra mutua pasión.

Oye la voz del qu e bajo 
de tu reja, Delia, cania: 
de aquel que contigo sueña, 
de quien su ventura labras. 
\ o  soy un alma qu e pena, 
abre otra vez tu ventana: 
yo soy un sér que te adora, 
un poeta que te canta.
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Fior qu e gìi el grato pensil 
por tu herm osura descuellas, 
y alzas tu tallo gentil, 
siendo gala entre otras mil 
y envidia de las m as bellas;

Dulce encanto d e m i  am or, 
tus p urpu rin os colores 
me retratan el candor 
ÚQi ángel encantador 
que te escogió entre otras llores.

Ven, qu e cu  m i pecho guardada 
serás rosa, y en mi cuita 
por mi cariño estim ada 
nunca serás deshojada, 
jam ás te verás m archita.

En él podrás rosa pura 
tus perfum es im pregnar: 
en él vivirás segura, 
y al contem plar tu herm osura 
otra me harás adm irar, 

fú  serás de mi alvedrío
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ìa joya  de mas valer, 
y  en m i am ante desvarío, 
ii cada suspiro mio 
tendrás qu e reverdecer.

Tú, m ientras van otras flores 
hojas y aroma perdiendo 
al par qu e brillo  y colores, 
m ecida p or m is am ores 
irás tus galas ten dien do.

y  am orosa m e traerás 
recuerdos del b ien  que adoro.
V tú para m i serás 
el mas querido tesoro 
que hay en el m undo quizás.

Tú si acaso la esperanza 
de mí se aloja algún dia 
con m is sueños de bonanza 
com prenderás cuanto alcanza 
á qu erer el alm a m ía.

Dile esto flor á la herm osa 
de quien la ventura anhelo; 
y si sonrie graciosa, 
ella y  tú sereis ¡oh, rosa, 
en esta vida mi cielo!
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liscucii?, ¡ny ingrata! la tierna querella,
¡os lioiiiios suspiros que dá el trovador; 
aquel qu e en su canto te aclama p or bella, 
y mira en ti sola su guia, su estrella, 

su cielo de am or.

¡Al ver de tus ojos la d ulce m irada, 
ai ver tus m ejillas de p uro  carm ín, 
tus rubios cabellos, tu tez sonrosada, 
el alma por siem pre quedo enam orada 

ingrata, de ti!

Por eso mil veces tus gracias cantaron 
los lab ios am antes del fiel travador; 
p or eso  m il trovas al viento lanzaron, 
p or eso mil veces risueños contaron 

poéinas de am or.

Por eso. ¡ay herm osa! tan solo es su anhelo 
m irar de tus ojos radiantes la Inz:
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en ellos encuentra su  alivio y consuelo 
aquel que te nom bra su  dicha, su cielo, 

su herm oso qu erub.

Mas ya que en tus redes me tienes h oy preso, 
esclavo, ¡ay ingrata! de am ante pasión, 
fePor qué cuando franco mi am or te confieso, 
que nd me respondes?; ¡ingrata no es eso 

tener corazón!

E L L A ZO  DE L A  A M ISTA D

EN EL  A L B U M  D E  UN AMIGO.

^Has visto al nacer ei din 
la herm osa faz de la aurora 
que al universo colora 
vertiendo luz y  alegría? 
^Escuchaste la  arm onia 
que el ave en la soledad- 
dirige á la  inmensidad
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del sol al prim er destello? 
P u es aún es m uch o mas bello 
el lazo de la am istad.

¿No viste la prim avera 
ir derram ando sus flores 
de suavísim os olores 
sobre la verde pradera?
¿No viste cuan hechicera 
del dia á  la claridad 
nos m uestra su variedad 
de encantos y de placer?
Pues m as grato es á  mi ver 
el lazo de la am istad.

¿Vos la cándida doncella 
que oculta tras de su reja, 
escucha la tierna queja 
del que suspira por ella?
¿4. la sentida querella, 
no vés con cuanta aiisiedad, 
corresponde la beldad 
ju rán d o le  am or eterno?
Pues com o ese am or, es tierno 
ol lazo de la amistad.
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La m adre triste y llorosa 

(jue tiene un hijo en la guerra, 
(luien parte à lejana tierra, 
aquel que pierde su esposa, 
la doncella virtuosa 
que gim e en triste orfandad, 
y aquel que en su ancianidad 
tan solo la m uerte esp era—  
¿qué fueran, sino existiera 
el lazo de la amistad?

P or eso con tierno anhelo, 
estrecho con un abrazo 
cada vez m as, ese lazo 
de ventura y de consuelo: 
lazo que em ana del cielo, 
lazo de sinceridad 
dó no cabe falsedad 
y marcha del bien en pos. 
lazo que bendice Dios, 
lazo de felicidad.
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A LA MEMORIA DE MI AMIGO A.

•Ula en lo oscuro de la noche fría 
por la parca velado, 
la am istad le recuerda al alma mia.  
¡Aciago, triste dia!
Pesado eterno sueño
tus párpados velando.
las m iserias del m undo
le im pide ver, y  aun el dolor profundo
que aílije  al corazón antes risueño.
¿Por qué la m uerte airada
su guadaña esgrim iendo
cortó tu vida dulce en su  alborada
y nos dejó gim iendo
al lado de tu m adre desolada?
Llorando por tí queda 
lu  familia infelice. no hay consuelo 
en la tierra que pueda 
la causa m itigar de tanto duelo.
Y tus m ism os am igos 
de 1.11 m uerte testigos.
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ante tu tum ba p óstranse de hinojos 
y llanto de dolor brotan sus ojos.
¡Tan jóven y m o rir!.... ¡cruel destino! 
ihorriblc realidad! tu ei'es ¡olí, m uerte, 
de la criatura incontrastable sino, 
y tanto al débil rindes, com o a! fuerte! 
¡Oh, infelice com panero mio 
arrebatado por el hado impío!
Descansa en p az, y desde el alto cielo 
contem pla la am argura de este suelo: 
mira mi corazón lleno de luto, 
mira m i desconsuelo; 
el acerbo dolor qu e siente mira, 
el qu e de su am istad te rn o  tiibiUo 
boy arranca à las cnerdas de su lira.

A A.

(Leída en el Teatro Principal de esta cindad. la noche del 2i) 
de Noviembre de 1865.'

buz de m is ojos, plácida alegri;i. 
luciente sol de Cartagena amada.
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¿por qué cubre crespón Ja lozanía 
lie (u bello pensil, patria adorada?

¿Qué es ele tus hijos la inspirada mente 
que dulces trovas su laúd no canta?

por cj[ué el corazón pesares siente, 
y se eslingne la voz en la garganta?

¡Ay, pobre lira cuyo tierno acento 
la dicha difundió de mis amores!
¿Por qué tus cuerdas brotan el lamento, 
las lágrimas, suspiros y dolores?

(d’ or q u é horrendo aparece el desconsuelo, 
en la débil mnger, en el anciano 
y el huérfano infeliz? ¿por qué de duelo 
se cubre In vergel ayer lozano?

jbaríagenero pueblo á quien adoro, 
y á  quien dirijo mi senlido canto: , 
lágrimas verterá mi lira de oro; 
la parca sobre ti, tiende su manto!

^0 vi, yo vi á la misera doncella 
á ipiien el hado sumergió en el duelo.
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con apenado acento, sn querella 
tierna elevando al sacrosanto cielo.

Keparad, reparad en el anciano 
que en la iinágen dé Dios los ojos lijos, 
ya próxim o á esp ira r, tiende la mano 
y á su esposa bendice y á sus hijos.

¡Todo es dolorl ol corazón transido 
de am argura y  pesar lágrim as vierte, 
y exhala el infeliz hondo gem ido 
reluchando en los brazos de la muel le.

¿Ouién vülvei'á á  los ojos .la alegi ia? 
¿liuiéu al hogar la suspirada calma?
¿quién com batiendo la epidem ia im pía, 
consuolo a! corazón, y paz al alma?

¿Quién do este pueblo enjugará el sollozo? 
¡de sus lares huyendo la vcnUira. 
ya no alza el Trovador ebrio de- gozo 
sus cánticos de am or á la lierm osural

¡A d ó n d e , pues, acudirá doliente 
rem edio dem andando á lautos m a les!...
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á Ja Madre de Dios, en cuya frente 
resplandece el am or à los m ortales.

Desde su trono de zalir piadosa 
las quejas oyedeJ acerbo duelo, 
y calm ando el afan, hace am orosa 
que santa Caridad brote en el suelo.

Ved al qu e halaga espléndida fortuna 
derram ar p or dó quier puñados do oro. 
y patrio am or y caridad aduna 
de sus herm anos enjngando el lloro.

Ved ese otro que de noche y día 
con incansable alan, con íé sincera, 
infunde la esperanza y aiegria 
al doliente en su hora postrim era.

V otros n iilíiu o  esos rasgos im itando, 
ÍHueban cada vez mas al m undo entero 
de dulces sentim ientos m uestras dando, 
■ jue tienen corazón cartagenero.

\ s l ,  de Caridad bajo el am paro 
ot) el p ed io  anidóse la esperanza:
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ella de salvación ' fué im eslro l'aro, 
pues que la Caridad todo lo alcanza

Üe nuevo brilla la serena aurora, 
recobra el pueblo  la salud perdida, 
se estingiiió la epidem ia: aqui no mora 
sino contento, anim ación y vida.

Ya canta el Trovador, ya la alegría 
las cuerdas de oro pulsa del laúd: 
boy canta la grandeza de María, 
y ensalza en sus cantares la virtud.

La virtud del am or, que es ia osperauza. 
el consuelo y  la gran felicidad 
del m undo todo, (pie su bien alcanza 
'’jerciendo la santa Caridad.

Do hoy m as, de am or en lazo estrecho unido, 
el orbe todo en dulce paz respire, 
que Dios bendijo al pueblo onírislecido; 
iliijos de DÍO.S. el m undo nos admire!

Hermanos, pues, ante los cielos siendo, 
de Caridad ejem plos nobles d a n d o ...
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ansioso el corazoii se vá ó p riin ien d ü .... 
no diré m a s ... p orq u e rne veis llorando,

l'n noble alazun cabalga 
por una ancliurosa senda 
(-ue basta Córdoba conduce, 
un m oro de tez m orena, 
ojos garzos, chispeantes, 
y  poblada barba negra.

iin  su gendl apostara, 
en su traje y sus m aneras, 
bien se conoce circula 
sangre real p or sus venas.

Moga á Córdoba, y  cruzando 
una callejuela estrecha 
sale á una plaza; una m ora 
en su  ajim ez m ira puesta, 
y parando su caballo 
ia dice de esta manera:
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]Q uè ingrata eres sultana! 

jquò ingrata eres Zulem al 
cuanto m i am or c s  mas grande 
m as i li  desden acrecienta.

¿Qué será dei polire moro 
su ltan a, sultana bella, 
la  de los o jos rasgados, 
la  de blonda cabellera, 
s i  m aU s su s  esperanzas 
y  su s  am ores desdeñas?

¿Que será  d el pobre moro? 
responde pronto Zulem a:
^Ay, cuanto tienes de ingrata 
tienes su ltan a d e  bella!

E n C órdoba le  criaron, 
y  p o r herm osa, la  p ed a  
qu iso  Ala q u e  te llam aran 
d e  las hurís cordobesas.

M uchos m ora am bicionaron 
d e  tí una sonrisa tierna, 
y  á  todos m ora dejaste 
lo  m ism o q u e  á  mí m e dejas. 
¿P or qu é has de se r  tan  esquiva? 
resp on de p ronto Zulem a: 
jAy! cuanto tienes de ingrata

3
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íieiies snllann de Jjellu!

Yo longo para l i  flor de las flores 
un palario  en Sevilla; los m nslines 
envidian sus jardines, 
donde cantan am ores 
pintados y canoros rniseñores.

Y o  jo ya s te daré; p iedras preciosas 
para adorno del cuello  y de la frente 
venidas del Oriejite, 
y mil telas vistosas 
traídas de la Persia p or herm osas.

Y  para ti, sultana encantadora, 
escondido en su pecho guarda el m oro 
riquísim o tesoro 
de am or, que am or im plora 
y  que prueba la fé  con qu e te adora.

¡Qué ingrata eres sultana!
¡qué ingrata eres Zulem a, 
que m is palabras oíste 
y  no das m ora respuesta!
¿Eres sultana de hielo?
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¿tienes corazón de piedra? 
dim elo pronto sultana,
(lím elo pronto Zalem a,

Odias m ora al que te hace 
tantas y tantas ofertas?
¡Callas, sultana! ¿eres muda? 
¡responde por el Profeta!
¿Hies? ¡ol)! ¡qué bien conozco 
sultana que m c' (lespreciasl 
Y o soy un p rín cip e m oro; 
m u jeres Sevilla encierra 
sino com o tú  de herm osas, 
no de corazón de piedra.
A lá  te guarde sultana,
A lá te guarde Zulem a, 
á  otra daré m is amores
ya qu e tú m e lo s  d esd eñ as.....
¿pero cómo p od ré darlos 
cuando en tu s  ojos se quedan? 
¡Ay, cuánto tienes de ingrata, 
tienes sultana de bella!

Y  es fama qu e triste ol moro 
á  Sevilla dió la vuelta, 
sin lograr una esperanza,
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íin coiirnover à /Aileiiìii,
iine hiiy mujeres que no sientea
y es In snllnna una de ellas.

A  -L A  L V m ^ A ,

jCuàn m elancólica y triste 
tus tibios rayos d e rra m a s!.... 
¡Como tu luz, ¡una bella, 
se encuentran m is esperanzas!

¡Cubren los blancos celages 
tu luz argentina y  c la ra !... 
|Con el velo del olvido 
cubre mi nom bre una ingrata!.

¡Azul es el firm am ento 
por dó tu im perio d ila ta s!... 
¡Azules, ay, son los ojos 
donde tengo p resa  el alma!

Sal, m elancólica luna, 
tus débiles rayos lanza; 
y  si en tí fija ia vista 
la que m e ha robado el alm a, 
cuéntale lo que la adoro,

í k
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fiiîindo el sol tras las m ontañas 
oculta sus rayos tle oro, 
sus tintes puros ño grana, 
pasais besando sum isas 
la b lanca faz de rni am ada, 
al rizar su eabcUora 
paraos un m om ento, auras; 

'- . .d e c id le , ¡cnanto la adoro! 
d ec-^ ílc , ¡que no sea ingratal

H ay un estraüo poder,
Iiay una oculta pasión, 
que brota en el corazón 
y nos im pulsa á  querer.

P u ro  destello  do Dios, 
que nuestra m ente ilum ina; 
pasión sublim e, divina, 
qu e funde en un alma dos.

T iene por lem a gozar, 
inspirala una m ujer;
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causa unas veces placer, 
y o irás nos hace llorar.

Al pecho quila y  d a  caim a, 
entre susp iros alienta, 
y  generosa, alin^enta 
con ilusiones el alm a.

V ierte de diversos m odos 
m anantiales de cariño, 
y  desde el anciano al niño 
todos la sentim os, todos.

Que esa pasión qu e dolo, 
inspira al p a rq u e  placer, 
y  nos im pulsa à qu erer, 
ostenta p or nom bre: a m o r .

Y  H O Y

Â  X . „ .
I.

Q uiero cantar In gracia y gentileza, 
Por ti mi pecho con afan suspira, 
Quiero ser el cantor de tu  belleza: 
D éjam e pues cantar; venga la lira.
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Sentida trova do carino liona 

Te brinda el trovador flor de las flores; 
Escúchala mi bien, blanca azucena,
One es la historia feliz de sus am ores.

¿Qué le im porta al que canta tu herm osura, 
De ese m undo insensato los placeres?
‘P ara  qu é am bicionar m ayor ventura 

t fl (idilio (ie su vida eres?
]  'ine f'

«e^as visto, niña, al despuntar la aurora 
Ŝ .'tiir el sol p or e! rosado Oriente 
Que al m ar estenso y á  los cam pos dora,

: C ubriéndolos de gala refulgente?

¿No ves com o le presta á  la alborada 
M agnífica espresion con sus delellos?
P u es la lu z de ese so l, no vale nada 
Para el que ve la de tus ojos b ellos.

Mira crecer ufana entre otras llores 
En el grato vergel rosa sencilla;
¿Tienen com paración, di, sus colores,
Con el puro carmin de tu inegiila?
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iOIi, com o ondulan tus dorados rizos 

A l tenue im pulso  de apacible brisa,
T  com o de tu  b o c a  los hechizos 
D escubren  tu  dulcísim a sonrisal

II-
¿R ecuerdas de la in fan cia , m i tesoro.

Las ya  p erdidas p lacen teras h o ra s^
¡A mi pesar al recordarlas lloro! <
¿Mas qué es  eso  mi b ien , tú

V irgen  querida de celeste e n c a n to ^ .
Que m i alm a tienes á  tu am or su geta;
E sas p erlas qu e brotan de tu llanto 
R ico tesoro son para el poeta.

É l, te dijo una vez: frenda querida 
Eres mi único bien; leal y sincero 
Eo te ofrezco mi amor; ¡eres mi vida!
Y  respondiste tú ; ¡cuánto te quiero!

Y  era verdad; q u e  n iños' inocentes 
Angeles apartad os en el su elo ,
Con la inocencia escrita en nuestras frcntesv 
E sas palabras n o s dictaba el cielo.
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Juntos la infancia deslizarse vim os, 

Juntos la gloria y  el p lacer soñam os, 
Alegres nuestra dicha com partim os,
Las hondas penas del dolor lloram os.

III.

un día cruel, en que el destino 
V>e ine sep aró, prenda del alma; 
4>^-.de entonces, errante, p eregrino, 
’íuscaha en vano la perdida calm a.

}
Y  a llá  del L lobregat en la ribera 

 ̂ Con m is recu erd os de pasada gloría, 
Sumido el corazón en pena fiera 
Y tu im ágen querida en la m em oria.

Largo tiem po pasé; yo preferia 
Al suelo  catalan mi patrio suelo,
Que en él estaba la esperanza mía,
El dulce b ien  de mi am oroso anhelo.

P or fin del corazón huyó la pena, 
Crucé las ondas de los anchos m ares,
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Y la& playas al vei' de Cartagena,
Me inspiraron lien iís im o s cantares.

Al ü n  te vuelvo á  ver, prenda q u w d a ;  
At fm  rni corazón leol y  sincero 
H oy vu elve á repetir: ¡eres mi vida!
Y  el tuyo á responder: ¡cuánto te q u i e r o !

¿Q ué me im porta si canto tu h e r r  
l)o  e se  m undo insensato  los 
¿Para qu é am bicionar m ayor ventura 
Si tú  el encanto de m i vida eres?

¡F eliz  quien  dicha tan segura alcanza
Y  vé colm ado su fervien te an h elo ,
T u  sonrisa al tener p o r esperanza,
y  tus ojos por luz, tu am or p or cielo.

A LOS HÉROES DEL PACÍFICO

Un pueblo allende la m ar, 
iluso  y ciego en su sana, 
e l noble escudo de España 
quiso arrogante hu m illar,
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Y  p or lem a la traición 

qu e en p ech os cobardes cabe, 
lanza á  la m ar una nave 
fingiendo in glés pab ellón .

Nada encuentra que se oponga 
de esta m anera á  su  em presa; 
m erced al engaño, es presa 
la goleta Comdonga,

¡P or cierto  m u y digna hazaña! 
V alor los qu e tal hicieron 
para lu char no tuvieron 
con lo s  leones de E sp añ a.

D e E sp añ a, cuyo p od er 
m uestran los ilustres m anes, 
do Tíernan C ortés, M agallanes, 
P izarro , E lcan o y  R oger.

D e E sp añ a, qu e fu é  e l espanto 
del orb e entero , y  su s glorias 
nos recuerdan  las victorias 
de Tolon y  de L ep an te.
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De K spafia, que sap o  dar 

ardiendo en su palriotism o, 
de acrisolado heroísm o 
leccion es en Trafalgar.

Esta nación esplendente 
tan tem ida y respetada, 
no p uede ser hum illada 
en los m ares de Occidente.

Los gritos fieros-de guerra 
que dan sus hijos, acrecen, 
y  esos gritos estrem ecen 
ios ám bitos de la tierra.

Y  su s  naves aprestando 
y  hendiendo la s  bravas olas, 
de las p layas españolas 
parten, venganza clam ando!

Y' en ansias m il de luchar 
y  en D ios puesta la  esperanza, 
¡guerra, retum ba, y venganza, 
en e l Pacífleo mar!
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D irigen hacia e l Callao 
|)or fm  las naves sus proras, 
y en sus topes co n  orgullo  
e l n oble pendón trem ola, 
q u e  fué en m il y  mil com bates 
p recursor de nuestra gloria.
A llí la Numumia m uestra 
su s  duras ferradas form as, 
y  la Villa de Madrid, 
la Resühicion heróica, 
la Berenguela, la  Blanca, 
la  corbeta Vencedora, 
y  á m as la fragata Álmansa 
y  el Marqíiés de Ja Victoria, 
á una señal de su s  Jefes 
recejen  las b lancas lonas.
E n tan to q u e  M b n d e z  N ü ñ ez  
en el ca stillo  de popa, 
es fam a q u e  así rep u so , 
clavan d o  la vista torva  
so bro las torres b lin d a d a s.,  
q u e  los d e l Perú, am on ton an :

«Aquí á  vengar una afrenta 
venim os p or m ano propia, 
y  ni esas torres m e asustan,
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ní osos cánones me asom bran; 
podrem os quedar sin buques, 
m as si vencem os, ¿qué im porta? 
lloara  y no barcos querem os, 
m as bien q u e  barcos sin honra.»

P or ün llega del com bate 
la tan esperada hora; 
álzaiise las arandelas 
y en el m om ento, á  las bocas 
de nuestros fieros cañones 
dan  paso franco las portas;
¡los proyectiles se cruzan 
y  la  m ar se torna r o ja l. ..  
a llí los nuestros dem uestran 
á  la  faz de E urop a toda, 
e l valor, el heroísm o 
de la nación española.
M a s... ¡oh! la  Almansa se incendia, 
la  llam a devastadora 
próxim a à  la Santa Bàrbara 
e stà !... ¡achicad las b o m b a s!... 
«¡Alto!» dice el com andante 
con resolución heróica,
«q ue no qu iero  que h oy se m oje
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un solo grano üo púlvora.>v 
Esto lo hacen jos héroes, 
y quien tal hecho no encom ia, 
ni hijo digno es de su patria,
ÌÙ tiene sangre espafiola.

Va destruido e! Callao, 
nuestra escuadra vencedora 
vésc do qu ier circundada 
de esplendorosa aureola, 
q u e  m uestra al bravo marino 
el cam ino de la gloria.

D espués de esta lucha horrenda, 
ú su  suelo patrio tom an 
algunas naves, entre ellas 
h o y  Cartagena gozosa 
saluda à la que V alcárcel 
renom bre ha dado en la historia.

T ejed . Itijed guíjjjialdas, 
¡Oh, cándidas donccliasl 
ven id  à orlar con ellas 
con màgico placer, 
à aquellos que esforzados
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s;iludan vuestra tierra; 
(juc vuelven de la guerra 
lia s  tanto padecer.

Las lágrim as se torneu 
en p lácida alegría, 
que olviden la agonía 
de un tiem po m as cruel; 
teged, teged  guirnaldas 
su gloria pregonando; 
sus frentes coronando 
de m irto v  de lau rel.

i  M  m m  © E  m m  m m u .

Al regar las m acetas 
de tus balcones, 
m e p areces la  reina 
de los amoreé: 
leres tan  bella; 
son tantos los encantos 
qu e te rodeanl



KxLysiudü te m iro, 
li)orque conteniólo 
en tn rostro unos ojos 
com o luceros, 
y  en tus m ejillas, 
un color que á la rosa 
roba sus tintas.

Son tus blondos cabellos 
cual los del ángel 
que en la región etérea 
sus alas bale, 
y  entre tus labios 
(los hileras de p erlas 
m uestran su  encanto.

Envidia b ella  niña 
tengo á las flores, 
qu e crecen en los tiestos 
de tus balcones, 
p orqu e las cortas 
y  en tus rizos exhalan 
todo su  arom a.

Tam bién envidio al aura



que corre leve 
t',1 cabello ondeando 
sobre iiis sienes; 
porque ligera, 
acaricia iu rostro, 
lu s labios besa.

Por eso dulce encanto, 
querido dueño, 
siem pi e al aura apacible 
le  doy un b eso , 
niña, y  le  encargo 
qu e lo deje en tu boca 
depositado.

P or eso, m i palom a, 
cuando m e m iras 
descubriendo tus lab ios 
d u lce  sonrisa, 
de gozo henchido 
creo que correspondes 
à mi cariño.

M as, si te miro esquiva 
prenda d el alma,
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y  concebir no puedo 
ìli ima Gspcnmza, 
tam bién entonces 
los pesares destrozan 
mis Üiisioiios.

Si consuelo  hallar quiero 
en los cantares 
que con afan mi lira 
p lácida trac, 
niña, no puedo, 
porque mi lira sicnle 
lo  que yo siento.

¿De qu é m e sirve el canto 
si la tristeza 
me arrebata la dicha 
que antes tuviera?
¿de qué la lira 
en que el vate derram a 
dulce poesía?

¿\ de qu e las sublim es 
inspiraciones, 
los laureles, la gloria,



lodos los goces 
qne el vnte siieüíi, 
si siento que en tus ojos 
mi almo está presa?

P or eso bella niña 
triste suspiro;, 
por eso tu sonrisa 
m e presta alivio; 
niña, por eso, 
hoy cautivo me tienen 
Uis ojos n egros.

CL’ AN D O  NACIÓ E L  R ED ENTOR.

Junto á  la lum bre sentados 
unos pastores se hallaban, 
que en su cabaña guardaban 
las velas d e s ú s  ganados.

1)0 celeste claridad 
los cam pos se ilum inaron;
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líos pastores se llenaron 
i\d tem or y  de ansiedad,

Y vieron al resplandor 
de los divinos destellos, 
aparecer ju n to  á ellos 
un arcángel del Señor.

No tem áis, el ángel dijo: 
vengo de paz á buscaros, 
tengo una nueva qu e daros 
que os llen e de regocijo.

Cese ya vuestro temor.;, 
con serenidad oid: 
en la ciudad de David 
ha nacido el Salvador.

De Beíen en el portal 
lo hallareis; él con profundo 
am or, ha venido al m undo 
á  redim iros del mal.

lü  ángel despareció, 
y  allá en los aires, sonoro,



tierno y annóniro  coro 
de arcángeles resonó.

Y los sencillos pastores 
de fé llenos escuchaban 
este canto qu e entonaban 
los angélicos cantores:

Ál injierno hagamos guerra 
para bien de ¡as criaturas; 
diaria á Dios en las alturas, 
g paz al hombre en la tierra,

y  sus ecos se perdieron 
girando en la inm ensidad; 
do la densa oscuridad 
las som bras reaparecieron.

.Uas los hum ildes pastores 
no esperan la lu z dol dia, 
de Belen lom an la vía, 
de lodos los m oradores

Del coiUorno, a la  cabaña 
llam an, cuentan sin rebozo



lo sucedido, Y con gozo 
descienden de la montana.

Llegan por íin á  Belen 
con inm enso regocijo, 
y al niño que el ángel dijo 
en un pobre establo ven.

A llí de hinojos postrados 
llenos de santo cariño, 
presentan al tierno niño 
lo m ejor de sus ganados.

Y  todo en Belen es gozo, 
y  acuden con santo am or 
á adorar al Salvador, 
tanto el viejo como el mozo.

Que ese que en Belen 
de una virgen ha nacido, 
tan solo al m undo ha venido 
para enseñarnos el bien.
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---------------

I (

Y o  lo he querido com o a m i vida,
T u sola has sido mi b ien , mi amor; 
á m i cariño fuistes ingrata, 
y  h oy vengo á darte m i últim o adiós.

No qu iere el cielo serm e propicio 
p orq u e he nacido para el dolor; 
m uerta de am ores el alm a llevo, 
de desengaños el corazón.

Nadie en el m undo p odrá  quererte 
com o otro tiem po te qu ise yo; 
m ucho padezco, m as te p erdono, 
qu e á sus verdugos perdonó Dios.

Y o  te ju zgab a, ángel querido, 
de las m u jeres una escepcion; 
m a s ... ¡ay, el ángel de m is ensueños 
en un dem onio se transform ó!

Sino m e am abas, ¿por qué tus labios
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!o pronunciaron m intiendo am oi?
(fui un ju gu ete  de tu cariño, 
débil ju gu ete que te cansó!

Bella es la vida, goza del m undo, 
nunca com prendas lo  que es dolor; 
m as, ¡ay, el m undo te dará el pago, 
el pago triste qu e á  m í m e dió!

¿Ves esas b ellas qu e en los salones 
de la alegría m archan en pos? 
¡cenizas frias serán m añana, 
y polvo vano su ostenlacionl

Esos p laceres son  hum o leve, 
todo es m entira, todo ficción; 
una tan so lo  verdad existe, 
santa, bendita, llam ada a m o r .

¡Dichosa el alma que esperim ente 
libre de engaños esa afeccionl 
Que no te falte com o le falla 
al que adorarte siem pre ju ró .

Muerta de am ores el alma llevo,
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lle desengaños el corazón; 
nunca com prendas lo que yo sufro, 
no olvides nunca m i ú ltim o adiós.

RECUERDOS DEL CARNAVAL.

¡Cuán pronto pasaron 
aquellos m om entos 
de gozo y  ventura 
que b oy triste recuerdo! 
¡C uán pronto pasaron! 
Mal baya, ay, el tiem po, 
qu e avaro nos roba 
placeres tan bellos!
A yer, disfrazado 
y  el rostro encubierto, 
de cerca adm iraba 
tus lindos luceros; 
tu voz argentina 
vibraba en mi pecho, 
de amor avivando 
la llam a que siento.



- G ì  —
H oy ya la cuaresm a 
vestida de negro, 
de aquellos placeres 
detiene el deseo.
H oy ya tus encantos 
contem plo de lejos; 
hablarte quisiera, 
y  hab larle  no puedo.
Y  calm a tan solo 
dolor tan acerbo, 
la flor que me diste 
y  aún guardo en mi pecho. 
¡H uyó la alegría, 
m al haya, ay, el tiempo 
qu e avaro nos roba 
placeres tan bellos!

1  D E M J l.

Ojos negros, ojos negros, 
tienes Delia que enam oran, 
y  en tus m ejillas ostentas 
ios m atices de la  rosa.
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l u  virgen seno es de n ieve, 

y  el conlorno de tus form as, 
le  hace ser la mas perfecta 
de las m ujeres herm osas.

Del carm ín tom an tus la b io s  
el co lor, d ulce lu  boca, 
esconde rico tesoro, 
p ues blancas perlas la adorn an .

Ébano son tus cabellos, 
y  tu  p ié  qu e apenas posa, 
y  tu  divina garganta, 
la  tranquilidad  me roban.

¿Cóm o, D elia, no adorarte 
el que te vé tan graciosa?
¿qué m ucho que de ilusiones 
m i m ente forje una historia?

¡Qué m ucho qu e una esperanza 
m i vida aliente am orosa, 
si en esa esperanza fundo 
D elia, m i bien y  m i gloria!
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L A  > I E ] > r O T V I A  PS
( S E 1^ ¥ A 1I T E

(Leída en la coronación del busto del inmortal poeta, 
23 de A bril de i867 , dia del aniversario de su muerte.)

Hoy à tu memoria atento 
hum ilde vate m e inclino; 
de las letras el camino 
nos señaló tu talento; 
del orbe entero portento 
Cervantes, tus obras son; 
tributó de admiración 
te rinden propios y  estraños, 
y  no consiguen los años 
oscurecer tu blasón.

Del gènio la sacra llama
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brolo  cu Uì molilo íocuüda, 
y los espacios inunda 
de lii renombre la fama; 
su principe le proclama 
lodo el Parnaso español; 
entre nubes de arrebol 
escrito se vé tu nombre; 
antes que olvidarte el hombre 
faltará su luz al sol.

Que aunque al tiempo lodo cede 
y  al fm se agostan las flores, 
y  de pasados amores 
Ili un solo recuerdo quede, 
el m undo olvidar no puede 
aunque cien siglos agote, 
al gènio, del vicio azoto, 
qu e raros portentos crea; 
díganlo tu Ga l a t e a , .  
y  tu inmortal D on Quijote .

M a s.. . .  se ofusca mi cabeza 
y en vano en seguir me empeño; 
soy, Cervantes, m uy pequeño 
para cantar tu grandeza;
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ì ìu  lengua à lem blar empieza, 
y  pues qu e cesa mi canto, 
estos laureles en tanto 
sím bolo  de eterna gloria, 
rindo hnmiide á  tu memoria, 
n o b le  cautivo en bepanto^

k

Tierno y  blanco Pensamiento 
por quien un suspiro exhalo 
de ventura y de contento; 
flor, qu e conservo avariento 
por ser  de mi amor regalo;

Deja pues, que conmovida 
el alma al par que orgullosa 
celebre tu bienvenida, 
puesto qu e vienes, mi vida, 
d e  la mano de una hermosa.

¿Cómo no admirarte, ¡oh flor! 
cuando tus pétalos bellos 
besó el ángel de mi amor,

5
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el ángel encantador 
que te llevó en sus cabellos?

¿Á qué ambicionar mas gloria, 
si tu tallo, flor del valle, 
hoy agrupa à mi memoria 
como fantasma ilusoria 
su airoso y esbelto talle?

Ven, flor hermosa, conmigo, 
que á mi destino sujeta 
y de mi pecho al abrigo, 
serás el mudo testigo 
de los sueños del poeta.

Y o  anhelo vida mia 
cruzar p or la pradera 
sintiendo el àura leve 
vagar en derredor,'  
y  asido de tu talle 
gentil cual la palmera,
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tlecirlc dueño mio 
ÍJUC muero por tu amor,

Y o  quiero ver lus ojos, 
b eber  en su  mirada 
los m ágicos destellos 
q u e  brindan un eden; 
<lespues sobre mi pecho 
mirarte reclinada, 
tu perfumado aliento 
brindándom e también.

jCuan dulce, primavera, 
tendiendo s u  guirnalda 
d el  monte à la llanura 
vertiendo galas va; 
y  cubre el valle am eno 
d e r o s a y  esmeralda, 
q u e  encanto á  nuestra vista 
y  á  nuestras almas da!

¡Cuan lento el arroyuelo 
qu e forma ondas de plata 
del cielo reflejando 
purísim o el color,
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suave se desliza, 
tranquilo se dilata, 
acariciando dócil 
el tallo de la flor!

¡Ooé gozo siento el pecho, 
al ver magestuosa 
la aurora por Oriente 
vertiendo galas mil; 
qu e gozo ver ligera 
pintada mariposa, 
la esencia de las flores 
libar en el pensil!

¡Cuán grato es al oido 
del alma enamorada 
de brisa halagadora 
el plácido rumor, 
y aromas aspirando 
sentir en la enramada 
en noche misteriosa 
cantar al ruiseñorl

¡Cuán bella y  apacibld 
osténtase la luna
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del alto lìi-mamenlo 
en el estense ini! 
jSus pálidos fulgores 
retrata en la laguna 
rizada por !a brisa 
ia superficie azul!

El campo nos espera, 
partamos, dueño mió; 
huyam os del bullicio, 
dejemos la ciudad; 
pasem os placenteras 
las noches dcl estío, 
«alegres disfrutando 
su  dulce soledad.

Allí, tierna paloma, 
la brisa perfumada, 
dcl astro refulgente 
los rayos de tisú, 
el canto misterioso 
del ave en la enramada, 
de nada me sirvieran 
si m e olvidases tú.
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Partamos, diiefio mio; 

crucemos la pradera 
sintiendo el àura leve 
vagar en derredor, 
y  asido de tu talle 
gentil cual la palmera, 
diréte, dueño mio, 
diréte qué es amor.

L A  N IÑ A  Y  E L  BAROO.

Niña, la niña 
de tez rosada,
¿á dó vas niña 
tan de mañana?

— V oy á ese valle 
qu e de aquí alcanzas.

— ¿Y en él qu é buscas?
— Bajo p or agua, 

y  á  ver las flores 
qu e el suelo esmaltan, 
porque son ellas
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desde la infancia 
las compañeras 
de la aldeana.

— Bien hayas niña 
sino me engañas; 
si vas al valle 
solo por agua 
y  á ver las flores 
que el suelo esmaltan; 
cuídalas, niña, 
de tez rosada, 
de talle airoso, 
dulce mirada, 
porque las flores 
son tus hermanas.
Mas dime, niña: 
¿cuando allí bajas, 
junto á la fuente 
dó vas p or agua, 
á nadie encuentras, 
nadie te aguarda?

— Solo un mancebo 
que espuela calza, 
de negros ojos, 
poblada barba.
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— Y  ese niaiiceij&r 

dime, serrana, 
nada le dice, 
nada te habla?

— Me llama hermosa^ 
y  sus palabras 
mas que las flores 
encuentro gratas.

— Y  luego, ¿qué hace?
— Luego m e abraza; 

después m e dice 
qu e soy su  alma, 
y  al desp edirn os... .

— ¡Ay, nifial acaba.
— Pídeme un beso„ 

dóile, y se marcha; 
mientras yo dando 
la vuelta á casa, 
subir lo miro 
por la montaña.

— Niña, la niña 
de tez rosada, 
no mas al valle 
tornes p or agua; 
deten el paso
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vuélvete i\ casa, 
que ese mancebo, 
que espuela calza, 
de negros ojos, 
poblada barba, 
de tu inocencia 
burlarse trata.
Mi voz escucha, 
que no le engaña, 
quien [pololos años 
muestra estas canas.

— ¿Y Lú quién eres 
que asi m e hablas?

— Un ^sérjque llora, 
un ser qu e canta, 
a lm a 'q u e j 'su fre , 
alma [que vaga.
Y o  soy, la’niña 
de tez rosada, 
el viejo bardo 
de estas montañas.

¡Mas, ay, la niña 
vuelve [espalda, 
alegre corre.
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y al valle baja; 
mientras el bardo 
vierte una làgrima, 
pulsa la lira 
y  esto le canta;

«Niña que la voz no escuchas 
de quien peligros te advierte, 
asi el alma se envenena 
y  la inocencia se pierde.»

¿Donde vas, niña, 
donde tan pálida, 
tan ojerosa, 
tan congojada?

— Déjame el bardo 
v o y  á  mi casa, 
no m as al valle 
vuelvo por agua.

— Bien adivino 
linda serrana, 
qu e aquel mancebo 
qu e espuela calza, 
de negros ojos, 
poblada barba, 
de tu quebranto
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sülo es la causa.

— ¡Ayl ¿por qu é el bardo, 
bardo del alma, 
no escuché el eco 
de tus palabrasl 
No mas al valle 
vuelvo por agua, 
adiós, el bardo, 
quizá; mañana 
á  las primeras 
luces d el  alba, 
tañer escuches 
á la campana 
que hay en la iglesia 
de esta comarca.
Adiós, el bardo; 
quizá mañana, 
m i 'm u erte  anuncien 
sus campanadas.

Triste la niña 
vuelve la  espalda, 
su desventura 
llorando marcha; 
mientras el bardo
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vierte una lágrima, 
pulsa la lira, 
y  esto le  canta:

«La voz, niña, no escuchaste 
de quien peligros te advierte; 
asi el alma se envenena 
y  la inocencia se pierde.»

Ya  de los montes la elevada cumbre, 
y la copa gigante de lo s  pinos, 
del tibio rayo del dorado Febo 

cubrirse miro.

D e la arboleda entre las hojas oigo 
«1 canto dol alegre pajarillo 
que salta juguetón de rama en rama, 

libre, tranquilo.

Ya siento el soplo d e  la brisa ténue 
besar las flores en su blando giro, 
y acariciar suave las serenas 

aguas del rio.
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Kn tanto, pobre bardo enamorado, 

de amor sintiendo el corazón herido 
y apartado de ti, mi pecho lanza 

débil quejido.

[Quejido triste; que à mi vista falta 
y contemplar en mi dolor ansio 
la luz radiante de tus negros ojo? 

que es mi delirici

A .  t n i  i n o x ' e n . a .

Morena, vales mas plata, 
mas plata qu e la que pesas; 
¿quién no envidia de tu talle 
el garbo y  la gentileza?

¿Quién ú no ser topo, niña, 
no siente el alma suspensa 
en el fuego de tus ojos 
y en tu sonrisa becbicera?
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Una crucecita de oro 

p endiente del cuello llevas; 
tu garganta es el altar 
en donde la cruz se ostenta.

¡Quién inorcnita del alma 
para alivio de sus penas, 
dar un besito en la cruz 
y  otro en el altar pudiera!

Cuando ries, y  tus labios 
su dentadura me muestran, 
yo no sé lo que me pasa, 
pero te juro, morena.

Que ha de ser dulce tu  boca, 
p u es  tus dientes se semejan 
ii piloncUos de azúcar 
engastados en canela.

Las flores que en el cabello 
colocas cuando te peinas, 
de tu hermosura envidiosas 
se marchitan y  se secan.
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¿Cómo quieres que esas flores 

en alto precio no tenga, 
cuando exhalaron su aroma 
entre tus cabellos presas?

Un ramilo de jazm ines 
de nuestro amor dulce prenda, 
desde tu balcón m e diste 
en noche apacible y bella;

Noche en que la b lanca luna 
d esterrándolas  tinieblas, 
alumbró nuestros amores, 
presenció nuestras promesas.

Niña, desde aquella noche, 
para mi la mas risueña, 
ocupa mi pensamiento 
este cantar de mi tierra:

Moreno pintan á Cristo, 
morena á la Magdalena, 
moreno es el bien que adoro, 
¡viva la gente morena!
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E res mi vida, luz de mis o jos 
de mis encantos grata ilusión, 
eres el ángel de la ventara 
con quien tu amante siem pre soñó.

Bien haya, niña, la tarde hermosa 
en qu e m i vista te contemplo, 
cabe la parra de mi casita 
al retirarse la luz del sol.

Eras m uy niña, pero tu  acento, 
lu  donosura me cautivó, 
y  desdo entonces puse en la niña 
con mi esperanza todo m i amor.

Dicen que el tiempo todo lo muda, 
qu e los amores se lleva en p ós ...  
no puede el tiempo m udar amores 
q u e  brotan puros del corazón.

— 8 0 -
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A . U A m A .

Kii las coplas populares veo yo algo 
mas que copias: veo amores desdeííados 
y amores correspondidos, traiciones y 
iidelidailes, placeres y doloreŝ  alegrías 
y tristezas. Cada copla popular es para 
mí un capítulo de la historia de im 
corazón.

íTmEBA.)

Knfi’c una esposo arboleda 
tina casita se alza, 
como quien la habila Immilde, 
V como la nieve blanca.
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Allí, pura üarlfi sombra, 
encima Oc sus ventanas 
con sus tlorados racimos 
se esliende una verde parra.

Cerca la casita nn huerto, 
donde mil flores se alzan 
embalsam ando el ambiente 
con s u e sq u is i la  fragancia.
Kn esa blanca casita, 
debajo de sus ventanas, 
escribo yo mis cantares 
apenas despunta el ali)a. 
Inspiración me dá el cielo, 
y e! sol que las cum bres baña, 
y las llores, y las aves, 
los arroyos y las auras.

Pero no canto ii ese sol, 
ni a esas flores matizadas, 
ni a las aves Irinadoras, 
ni al céfiro ni á las agnas; 
porque el dolor no me deja, 
porque mis ojos se clavan 
de la triste Cartagena 
en las espesas murallas; 
allí la liorrible epidemia



~ 8o —
niiá yijiigüs me aiTelj;it;i, 
y en mil seres iiioceules 
cual tigre ciego se ensaña,

¡Oh, María! virgen pura, 
tú, concebiüa sin mancha.
Ileina del Cielo quien lodo 
del Suprem o Ser lo alcanza; 
tú, q u e á  luz diste, Señora, 
al Uedenlor de las almas;
'f'ii'a ese pueblo, María, 
que vierto abundantes lágrimas, 
misei'icordia implorando 
de tu bondad soberana.

Haz que esa horrible epidemia 
que tan cruel se propaga, 
termine. Madre amorosa, 
y las fervientes plegarias 
de un pueblo  doliente acoge 
que mira en li su esperanza, 
y brille cual antes puro, 
el cielo azul de mi pallia.



A M O R  D E  A M O R E S .

I .

.\ifui, la esbelta niña 
de ojitos negros, 
cuyo mirar inflama 
de amor el (techo: 
niña donosa, 
oye las tiernas quejas 
del que te adora. .

Ü '

! ■

¿Qué es lo qu e has hecho, niña? 
niña, ¿qué has hecho, 
qu e me tienes de amores 
triste muriendo?
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«-iiiiielü, niña: 
tü voz respoiula al ccn 
(lo la voz mia.

Vo Lo iiuiero, mi vicia, 
como las plaiUas 
á los céfiros blando.s 
(le la mañana; 
como las aves 
á los rayos primeros 
del sol (jue nace.

 ̂ o te quiero, y no puedo 
vivir sin verte; 
todas las perfecciones 
para mi tienes; 
todos mis goces, 
tan solo so reducen 
é tus amores.

,r.-7 ■7’s .vÑÍ
Quien alienta sin ellos, 

vive penando; 
sin a m o re s  la vida, 
sol en ocaso; 
ciclo coii nubes,
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anoijlíelo sin aijua,- 
¡lor sin perfume.

II.

. Mllt' 
u>/ >il

Por li pulso la lira 
de los poetas, 
para li anhelo gloria, 
por tí riquezas; 
tú, niña, eres 
todas mis alegrías, 
lodos mis bienes.

Quiéreme niña bella 
como te quiero: 
del cariño la llama 
brota en mi pecho; 
quiérem e niña; 
lo pido...  por los ojos 
con que me miras.

liS cierto que mi labio 
jam ás te dijo 
las puras afecciones 
del amor mió;
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Illas.... ¿cu mis ojos, 
responde, niña hermosa: 
viste lo propio?

l.os ojos (jiie del alma 
son el es[)ejo, 
mil veces mi cariño 
lo descubrieron; 
por eso, niña, 
sé (pío de mis amores 
licúes noticia.

Si á mi am or Cürros[)ondcs. 
si tus miradas 
el cielo me entreabren 
de la esperanza, 
deja qu e goce 
mirándome en tus ojos 
y en tus amores,

Oue quien vive sin ellos, 
vive penando; 
sin am or es ia vida 
so! en ocaso; 
cid» con mihcs,
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(invijuclo shi (Kjiui 
jlor siii perfnme.



L

LO QUE SONABA.

Vo sorji-, prenda del alma, 
([(if! me encontraba á In lado; 
mas al sonar tanta didm 
soñé (jiic estaba soñando. 

lP:U.AU.)

I.

Tendido niña á la somin'a 
tic un corpiileiilo manzano, 
dormido t[uedé una larde 
en tas amores pensando, 
y sofi^, niña (¡neridn,
'lue m e encontraba á  tu lado.
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tine en lus ojos hechiceros 
de mi amor divino faro, 
miraba yo  mi ventura 
:\1 Gonlornplar sus encantos; 
soñé íjuc tus blandos rizos 
por el céfiro agitados, 
acariciaban mi frente 
do amor mi pecho inundando, 
soñé d u e  tu esbelto talle 
preso estaba entre mis brazos, 
y lyue era asi mas dichoso 
i ju e u n  monarca en su palacio.. 
tiKiiS cil soñOii' tüiiUt diclid, 
soi'ié (¡up. cdühii sofui^^do.

II.

¡\y, cuan tranquilo ¿i la sombra 
del corpulento manzano, 
quedé dormido una tarde 
en tus amores pensando!
¡Qué dulce  q u e f u é  mi sueño, 
y el despertar cuán  amargo! 
Soñaba que à la orilfita 
de un fresco arroyuelo manso.

J
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los (ios, vitln (ie mi vii.hi, 
o!,orno ¡mior nos jur;inios; 
yo con los rizos jugítba, 
y Ui eslrechnbas mi mano; 
y solos, sin mas lesligos 
que las aves, que en su canto 
por hermosa te aclamaban 
la perla de nuestros campos; 
sin mas rum or que el susurro 
dei fresco arroyuelo manso, 
quise, niña, con mi beso 
sellar mi am or eii tus labios; 
cogi til esbelta cinlura, 
sentí en mis hombros liis lirazos, 
los rizos de tus cabellos 
casi mi frente tocaron, 
lu aliento sentí, y entonces 
quise b esar.. . pero en vano, 
porque al .soñar lanía dicha 
¡soñé (¡ve eslaba soñando.

III.

¡Ali, ))or(|uc dormí á la sombra 
del (‘()rpii!cnlo manzano,
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si ine lia sido, prenda mía, 
el des[ierlar lan amargo!
¡cómo calmar !a tristeza!
¡con ijiió mi pena distraigo!
¿por ventura esos salones, 
iísos frecuentes saraos 
(pie ía sociedad inventa 
V de hueii tono llamamos, 
pueden hacerme olvidar 
mi dulce snefio pasado?
¡Olí, no! la ciudad me hastia, 
ven conmigo, niña, al campo, 
que allí mi bien se comprenden 
los pechos enamorados; 
el campo amores nos brinda, 
la ciudad nos guarda engaños, 
y es difícil evitar 
cualquiera tropiezo am argo...  
por eso cuando pronuncias 
á mi oido un «yo le am o,» 
creo ((ue ea sueño tal dicha, 
ij ¡tienso /¡lie nlo>i vjñando.



l io y  y  n m iu n m .

fajíiiilo que lijero 
vascrtizando por el aire; 
lleva á mi nifia un suspiro 
y no lo (ligas ú nadie (En r io i'f. C k b a i. l o s .)

Ayer ¡jor l;i vez priiiíera 
:il declinar de la tarde, 
en mí Ins ojos clavaron 
■‘̂ 11 mirada pendrante.
 ̂o no sé lo que senlí 

ni lo r|ijo liici.sle al mirarme;
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solo só que sufrí imicho, 
porque al corazón ainanle 
enlouccs no le era dado 
sus penas coiminicarle.

Desde cr,lonces, vida mia, 
te contemplo en todas parles; 
si duerm o, contigo sueño, 
si estoy despierto, tu imagen 
en donde ítjo la vista 
miro al punto retratarse, 
con esos ojitos negros, 
negros como los pesares, 
con osos labios de grana 
y esa sonrisa de ángel.

Desde entonces, cuando el aura 
de Abril, la fragancia trae 
de las llores (tueá  su impulso 
benético se entreabren, 
esclamo con tierno acento: 
a àura [lura y refrescante, 
lleca á mi niña nn smjiico 
ij no lo (lifjaa á nadic.t)
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H oy que tus ojitos negros 
esprcsívos y  amantes 

me muestran en sus miradas 
am or las tiernas señales- 

»oy qu e auyentas mi tristeza 
y que premias mis cantares 
con tu graciosa sonrisa 
tfn pura cual la de! ángel, 
euro toda mi ventura 
ímnnosa mia en mirarte, 
en contemplar tus encantos 
• en ellos niña embriagarme.

Por eso si de tu Jado 
estoy, herm osa, distante, 
cuando veo un pajarillo 
que alggre cruza los aires 
'e  digo; vuela ligero, 
vuela si, y  en un instante 
mensagero de mi amor 
‘■ úpidô  tus alas bate, 
lleva á mi niña un suspiro 
y lo digas á nadie.
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III.

Maíiana, cuando surcando 
los em bravecidos mares, 
deje mi pMria querida 
y en ella mi amor conslanle. 
en el clima americano 
OiUonaré mil cantares 
á la niña de ojos negros, 
negros como mis pesares.

En mi corazón hermosa, 
impresa llevo iu imagen; 
por tí ambicionando gloria 
cruzaré los anchos mares, 
y desde el ignoto mundo 
que el osado navegante 
descubrió para Castilla 
después de tantos afanes,
:il par que cante su gloria 
y la fó de nuestros padres, 
y de nuestra patria heroica 
los altos hechos brillantes, 
por tí también dulce prenda 
daré al viento mis cantares.
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í)esde cnando la brisa 

sienta al declinar la tarde, 
la diré con tierno acento;
«tú que recorres los valles, 
tú que acaricias las flores, 
tú que cruzas el Atlante, 
tu, brisa, qu e vas á  España, 
¡quién pudiera acompañarte!

á n i niña un suspiro 
ij no lo clicfas á nadie.»



LA NOVIA DEL MILITAR.

So'dadilo veterano:
¿que lleva usté en la mocliila?

— La ropa de munición 
_v el coraron de una nina.(Ca NTAR l'OPULAR.)

I.

—  belices noches, pationa. 
— Buen militar, [clicisimas, 
— Acini me maneta alo,jado 
el alcalde, y por mi vida 
qu e no pudo su mercó 
darme mejor compañía.
Dice el militar, clavando 
sus ojos en una niña.
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(jue;nl;icie leña al bo^ âr 
soin-ojada y pensativa.
—  Sea usté muy bien venido: 
deje fusil y mochila,
y acerqúese usté a l a  lumbre.
— Muchas gracias, patroncita.
— Vendrá usté rendido....

— Un poco,
—  i^ues siéntese. Tú, María, 
sácale un jarro de vino, 
corla un irozo de cecina
y haz al militar la cena. 
— Muchas gracias. ¿Ksta niña 
es hija de usté, señora?
— Si señor; la pobrecita 
siempre está triste.

— ¿Qué tiene? 
— Qué ha de tener? ¡pobre hija! 
•Mace un año que su novio, 
guapo m uchacho, etilró en quintas, 
cayó soldado, y se fué 
á servir al rey; ¡por vida!
— Patrona, ¡cuantas padecen 
por osa causa!

'— La mia
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se està quedando en ios huesos; 
se apasionan estas chicas 
de una m anera... .

— Patrona,
esa es muy mala comida! 
yo también dejé en mi pueblo 
llorando una m oren illa .. . .
— Pero al fin y ai cabo, ustedes 
p or esas tierras olvidan. ..
— ¡Olvidar! cá, no señora!
¿si eso fuera, llevaría 
como ahora llevo, patrona, 
m uy guardada en la mochila, 
la ropa de munición 
y el corazón de una niñal

I L

— Ya está  en la mesa la cena. 
— P u es á c e n a r e n  seguida. 
Siéntese usté militar 
al lado de m i María.
— Y o  no tengo gana, madre. 
— Te estás quitando la vida! 
— E che usté penas afuera,

j
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y anímese, palroncit:i.
— Anda, qu e mientras cenamos 
los tres juntos, hija mia, 
nos contará el militar 
sus glorias y sus fatigas. 
— Vamos, pedazo de cielo.
— Ya parece que se anima, 
Em piece usté, militar, 
cuéntenos usté su vida.
— Allá vá, punto p or punto, 
patrona. Y o  entré en ia quinta 
del año cincuenta y ocho, 
y fué tal suerte la mia, 
que saqué el número uno. 
— Válgame Dios!

— En mi vida 
se me olvidará, patrona, 
la tarde de mi partida. 
— Militar, tiene usté madre?
— ¡Ay patrona, la tenia! 
al irme, de sentimiento 
murió á poco.

— Pobrecilal
l.lora usté?

— iVo he de llorar!
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— Dale el pañuelo, Mavia.
— Lo ciue hacer no logró el plomo 
de las balas enemigas 
lo  consigue este recuerdo;
¡pobre madrecita mia!
Y  tomando el militar 
el p añuelo  de la niña, 
enjuga con el las lágrim as ' 
q u e  surcan por sus megillas; 
después de lo cual esclama:
— Patrona, ¡que fatal dia, 
aquel que dejé mi pueblo!
¡Oh, las gentes conmovidas 
á despedirnos salieron,
q u e  de llantos, patroncitasl 
¡Ya se van los quintos madre! 
todas las mozas decían:
¡sabe Dios si volverán!
|.4yl la Virgen los asista!
Y  mientras por el camino 
Íbamos, volví la vista,
y  allá  en el alto de un cerro 
llorando á  lágrima viva 
y  agitando un pañolito 
blanco, vi una morerxilla.
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Er;i mi aovUi, pationa,
'íue de mí se despedía; 
desde entonces el soldado 
siempre lleva en su mochila 
la ropa de minicion 
y el corazón de una niña.

III.

— Militar; vaya un traguilo. 
— Muchas gracias, palroncita.

Ha estado usted en ia guerra? 
— La cruz de María Luisa 
que ustedes ven en mi pecho, 
bien patrona lo publica.
— ¡Cuánto pasaran ustedes! 
— P o r poco pierdo la vida! 
Marchábam os contra ei m o r o , 
y para andar m as de prisa, 
mandó el Jefe qu e en un cerro 
dejásem os las mochilas; 
mas lo s  picaros moritos 
^e apoderan enseguida 
de ellas, y como eran tantos 
y fuego allí nos llovía ,
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casi casi, la esperanza 
perdimos; pero de prisa 
llegó nuestro general, 
en una mano la brida 
de su corcel valeroso, 
el arrojo por divisa, 
y la bandera española 
en la otra mano, y nos grita: 
«Valientes, no desmayad, 
aquí está nuestra ignominia, 
en ese cerro la gloria, 
quien la busque que m e siga.» 
y  espoleando el caballo 
tomó por el cerro arriba.
Y nosotros le seguim os, 
le seguim os, patroncita, 
y  recobramos la gloria, 
la gloria y  nuestras mochilas. 
Pero al bajar, á mi pecho 
hirió una bala enemiga! 
al hospital me llevaron, 
y  á  los  tres meses y  un dia 
regresó el pobre soldado 
otra vez á la península! 
— V álgam e Dios, militar!
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esponer asi sy  vida 
por recu p erar .. , .

— Patrona,
no m e pesa; en ia mochila 
loda mi gloria cifraba, 
porque á la par que cumplía 
como bueno con mi patria, 
rescataba, patroncila, 
la ropa de munición 
y el corazón de una niña.

IV.

— Son las nueve de la noche: 
enciende otra luz, María, 
para que el buen militar 
se acueste.

— Mil gracias, niña, 
— Que usté pase buena noche. 
— Y usté también, cstrellital 
— Militar, se va usté pronto? 
— Mañana al romper el dia.
— Y  à donde vá usté?

— A Madrid.
— Y  diga usté: le seria
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fácil lU-íVíir un encargo?
~ L o  qu e iislé  me mande, niíia. 
—  P u es  antes que parta usté 
nos veremos.

—  Patroncilas,
felices noches.

— Muy buenas. 
— A hí se queda mi mochila; 
tengan cuidado con ella, 
pues que guarda todavía 
la ropa de munición 
)j el corazón de una niña.

V .

Trarn. rataplam.
— Militar.

— Qué quiere usté, patroncita? 
— Que se reúnen en la plaza 
todos, y empieza la lista.
— Quede usté con Dios, patronal 
¿Me da usté su encargo, niña?
— Si señor; allá en Madrid, 
en la cuarta compañía
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tid primero de Segorbe, 
preguiite por Juan Medina; 
dígale usté si se acuerda 
aun de la pobre María, 
y déle este pañolito 
que pai'a é! bordé.

—  ¡Por vida...
me está usté haciendo llorar! 
¡Esto es querer! patroiícita, 
quedará usté satisfecha: 
y sabe qu e mientras viva 
puede disponer de mi.
— Gracias, militar!

—  ¡Ay niña, 
que dicJioso debe ser 
el soldado Juan Medina.
—  ¡Tal vez me haya olvidado! 
— ¡Olvidado! usté delira!
Ao le he dicho á usté que todos 
llevamos en la mochila 
la ropa de munición 
1/ el corozon de uim niña.-'
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\  poco rato el soldado 
unido á  su com pañía, 
se aleja triste de! pueblo, 
do halló tan franca acogida,



Cada vez que veo Ja mar, 
aumento tiene mi pena 
al ver aquel hondo charco 
donde mi amanle navega.

{Cantar popular.)

I.

¿poi’ Qiié tan lenipranu 
todas las mañanas dejas 
el lecho? ¿p o rq u é  te subes 
dime, niña, á la azotea?
¿Qué v a s a  ver desde allí? 
responde: ¿por qué con [)ena 
tornas á bajai?
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— Ten conmigo mas franqueza, 

vamos, lucero, ¿qué hija 
usa de tanta reserva 
para su madre? sepamos 
de una vez lo que te aqueja.

— Pues hien, todas las mañanas 
ya qu e en saberlo se empeña, 
apenas el sol estiende 
sus rayos sobre la tierra, 
en una esperanza fija 
subo á  ver el mar.

— Qué idea!
— Por el lejano horizonte 

tiendo la mirada inquieta, 
ansiando ver, madre mia, 
aparecer una vela.

— ¡Hija! qué es lo que me dices? 
os verdad? ¿é quién esperas?

— lispero á mi corazón 
qu e en esos mares se encuentra. 
Yo  se lo di á un marinero 
un dia de primavera, 
o r i l l i l a d e l a  playa 
envuelto en una promesa.
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Mucho el marinero larda; 
Quizas, jay madre! no vuelva; 
Illas espero, y  la esperanza 
aigun ánim o me presta, 
l 'o r  eso todos los dias 
me dirijo à la azotea, 
desde allí Ja mar diviso, 
mas torno à bajar con pena, 

ver aquel hondo charco 
donde mi amante navega.

II.

í los años liá qu e la niña 
011 vano la vuelta espera 
del hombre á quien le jurara 
pasión amorosa y tierna, 
ílos anos há que sus ojos 
derraman líquidas perlas; 
dos anos que sus mejillas 
marcan del dolor la huella, 
y  dos años que la madre 
>d contem plar su tristeza,
1̂ cielo pide el remedio 

Que calme su angustia fiera.
8
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Pero à la niña no basUm 
de la madre las lem ezas, 
ni cn cUslracciones alivio 
su fiel corazoii encuentra.
Un dia la pobre madre 
asi dijo à la doncella:

— iVnimo, bija mia, ànimo; 
abandona esas ideas; 
quizás el hom bre que a},Hiardas 
olvide en lejanas tierras 
inconstante como todos 
sus amorosas promesas.

—  ¡Ay madre, mi madrecila, 
siento agotadas mis fuerzas!

— Hija, tú quieres matarle 
y matarme; no seas necia, 
olvida ya esa pasión 
que puede serte funesta.

— ¡Es inútil, madre miai 
— Saca fuerzas de flaqueza, 

olvídalo ya.
— No puedo;

y aunque m ucho me atormenta 
la duda, prim ero, ¡ay, madre, 
qu e yo olvidarle pudiera,
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su luz fallara á ese sol 
cjiie ilimiitia nuestra tierra, 
y el agua á aquel hondo charco 
donde mi amante navega\

III.

Doblando están las campanas, 
las campanas de la iglesia; 
sus tristes dobles pregonan 
que un alma dejó la tierra.
¿Quién ha muerto, quién ha muerto?
¡ay, la infelice doncella,
qu e enfertna de mal de amores
dos afios Moró la ausencia
del hombre, á  quien en la playa
un dia de primavera
el corazón entrególe
envuelto en una promesal
¡Pobre niña, ya no sube
cual un tiempo á la azotea,
ansiando en el horizonte
descubrir las blancas velas
del leño que se confia
á las olas turbulentas!
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Llorando queda la m adie, 
nada á ia infeliz consuela, 
y  amargamente suspira 
y  sus pesares lamenta, 
y  mientras siguen doblando 
las campanas de ia iglesia; 
las mozas una corona 
de rosas y de azucenas 
preparan, para adornar 
humildemente con ella, 
las sienes de aquel cadáver 
un tiempo hermosura esbelta. 
Si alguien se acerca y pregunta 
de qu e ha muerto la doncella, 
oid las tristes palabras 
con qu e podéis dar respuesta: 
«Ha muerto de mal de amores, 
fué constante en sus promesas, 
lloró la infeliz dos años, 
y fué en aumento su pena 
al ver aquel hondo charco 
donde su amante navega.}'*
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J P J R l J N r A V J E J R A .

Ven hermosa serrana, 
ven á mi selva, 
que el sol por estos campos 
tu rostro quema; 
ven y no tardes, 
que aquí hay fuentes y sombras 
y amor y amante.(CANTAR POPULAR.t

I.

i\iña: la Primavera 
llena do encanlos, 
con sus galas alegre 
viste los campos; 
y  el agua corre 
en arroyos qu e bañan 
llanos y montes.

i,
.. j
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Las flores caprichosas 

de la pradera, 
en sus débiles tallos 
se balancean, 
al tierno impulso 
do la brisa, qu e abriendo 
vá sus capullos.

Las aves en lo espeso 
de la enramada, 
cantan apenas sale 
la luz del alba; 
qu e esos cantares, 
himnos son que á la aurora 
lanzan las aves.

\i\ sol con sus vistosos 
tintes de grana, 
aparece en la cima 
de la montaña, 
y sus reflejos 
la grandeza nos muestran 
del Ser Supremo.

V ente, niña donosa,
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ven á mi lado, 

y  gozarás la alegre 
vida del campo; 
mn y no tardes, 
que aquihay fuentes y sombras 
y amor y amante.

II.

De la ermita los bronces 
locan á misa, 
y à  la ermita afanosas 
corren las niñas; 
que el señor cura 
no quiere qu e al precepto 
falte ninguna.

Por aqui vá una moza 
de ojitos negros, 
el corazón robando 
de los mancebos; 
por allí otra 
con ojitos azules 
como la gloria.
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Apenas terminada 

sea la misa, 
à i a  puerta del cura 
tenem os rifa; 
y  p or la tarde, 
bajo los altos olmos 
tenemos baile.

Ven  á  gozar del campo 
la vida alegre, 
y no lemas, mi vida, 
q u e  el sol ardiente 
quem e tu rostro, 
q u e  ofenderse no pueden 
un sol con otro.

Vente pues á mi lado 
si amar te gusta; 
ven y seras la reina 
de la hermosura; 
ven y no tardes, 
que aqui hay fuentes y sombras 
y amor y amante.
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Veo pasarse las Iioras 
sufriendo siempre mi pena; 
¿qué hechizo tienen tus ojos 
que el corazón encadenan? (M . M , Al c a r á z .)

f

Vecinita, vecinila, 
donosa niña hechicera, 
cuya sonrisa me encanta, 
cuya mirada me alienta; 
mi vista todos los dias
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exlasiada te contempla, 
bien cuando riegas las flores 
qu e crecen en lus macetas,
() bien á la tardecita 
cuando la costura dejas 
y á respirar el ambiente 
en el balcón le presentas. 
¿Qué atractivos tienes niña, 
qu e asi las almas sugetas? 
¿qué hechizos tienen tus ojos 
que al corazón encadenan"!

II.

Oh! virgen de quince abriles 
cuya mirada cnagena; 
flor del pensil de la vida, 
pura, cándida gacela, 
trasunto de la ternura, 
emblema de la inocencia!
¡Qué hermosos serán tus sueños, 
tus sueños de primaveral 
¡Que nunca los interrumpan 
de los c e lo s  la inclemencia!
Dios por hermosa te guarde.
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ó lo s  le bendiga por bella! 
Desde mi balcón admiro 
lii gracia y lii gentileza, 
mas nada decirle puedo 
por temor que nos sorprendan, 
y  miro pasar las lloras 
sufriendo siempre mi pena!.. 

q̂uil hechizos tienen tus ojos 
que al corazón encadenan?



ANTON EL DE LOS CANTARES. (M

Á  DON AN TO N IO  U  T R L I B A .

Anión: el canloi* cid pueblo, 
el de los fecundos valles 
en donde el sol de Vizcaya 
sus rubias hebras esparce;

(I) Esta composición, que por un error involuntario ocupa este 
lugar, debií colocarse la primera de la segunda parte, como intro­
ducción á losCantares. Conste, pues, que este fué el ánimo del autor.
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tú, que cantaste á la sombra 
(le los guindos y  perales, 
allá eu la casita blanca 
donde nacieron tu padres; 
tú que encuentras mil historias 
en las coplas populares; 
tú que con ellas has hecho 
admirar lo noble y grande, 
perdóname si atrevido 
hoy dirijo mis cantares, 
al cantor de las doncellas, 
de los niños y las madres.
A  aquel que un tiempo bajaba 
los dom ingos p or la tarde 
á, cantar en las alegres 
praderas del Manzanares; 
al qu e con su dulce canto 
todas las almas atrae, 
al inspirado poeta 
Antón el de los cantares.



II.

All/> en mis primeros años, 
oí en boca de mi madre 
cuando en su Uerno regazo 
adormecíame amanto, 
los inspirados conceptos 
de los cantos populares.
Era muy niño, y cantaba, 
cantaba en mis soledades 
las coplas que oir solía 
cantar íi mi dulce madre. 
¡Diez años contaba apenas 
cuando leí una tarde 
por primera vez, el l ibro, 
el libro de los cantares! 
Desde entonces su lectura 
filé mi ocupación constante, 
sus páginas consiguieron 
mas de una vez inspirarme, 
y lleno del seniimiento 
propio de las almas grandes, 
pulsé el liumlMe laúd, 
y a  cantar d im e anhelante

- 1 2 1 6 -



—1 9 7 -
los placeres y dolores, 
las dichas y los pesaros.
Y  no me espreso en floreos 
ni en palabras relumbantes, 
sino en el habla sencilla 
qne me enseñaron mis padres, 
sin tener qu e rebuscar 
en Diccionarios las frases, 
aunqu e necios me critiquen 
y  aunque importunos me tachen; 
qu e yo para el pueblo canto, 
y él entiende mi lenguaje, 
y  asi me enseñó á cariar 
Anton el de los cantares.

III.

No lejos de Cartagena, 
la que Scipion hizo grande; 
la de las altas montañas 
ricas por los manantiales 
de blanca plata que ocultan 
en sus entrañas feraces; 
la del abrigado puerto 
consuelo del navegante,
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d o n d e e l m a r  Mediterráneo 
sus ondas rizadas bale, 
hay una verde campiña 
á quien adorna el ramage 
ya de un bosque de granados, 
ya de densos olivares.
Kn ese prado vistoso 
donde son puros los aires, 
donde los rayos del sol 
la leve niebla deshace, 
se alza una ermita modesta 
dó se venero la imagen 
de la madre de María 
reina del hombre y  del ángel 
jSanla Ana . . .  dulce palrona 
de esa campiña fragante! 
cuántas veces de tu ermita 
traspasando h-s humbrales, 
e levé mis oraciones 
á  los pies de tus altares! 
¡Cuántas veces en la fiesta 
qu e las mozas y zagales 
en lu honor lodos los años 
disponen para alabarte, 
al com pás de la guitarra
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y e n lie  el miirnnillo del baile, 
coplas entoné, no llenas 
do galas en el lengnage, 
pero sí de corazón 
y de fuego y de donaire! 
¡Cuantas veces, cuando solo 
divagaba por el valle, 
recordaba cnlusiasinado 
las cflíi/«.5, (I) dulces y amantes 
del poeta vascongado 
qne pensar y sentir hace, 
del ípie á cantar me enseíiti, 
Anión el di’ los cantares.

IV.

Acudid en torno mio. 
venid ninas y cscncbadme; 
yo cantaré vuestra gracia, 
vuestra hermosura envidialde, 
y os recordará mi oanlo 
vuestras dichas y pesares. 
Venid, ai valle bajemos, 
venid, rpie nos brinda el valle

(0 ¡Nombre liado á los caiilares en las provincias vascongadas.
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con sus flores matizadas, 
con su s.A m pios  mananliaios, 
con el azul de su cielo, 
con sus brisas y sus aves.
Y o  tengo coplas de amores, 
coplas de infidelidades, 
yo cantaré la ternura 
y ol .cariño de las madres, 
de la cándida doncella 
las ilusiones l'ugaces, 
la virtud de las esposas, 
la pasión de los amanfes, 
y todo cnanto merezca 
p or lo sublimo ensalzarse.
Venid pues en torno mió, 
venid niñas y escucliadmo,
(jiiG me ha enseñado á cantar 
Anión eJ <h' ranlarea.

F I N .

j
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